
AHÍ VA MI GAVILÁN 

 

 

 

 

 

 

 

Ahí va mi gavilán con cinco uñas de gato, 

como no me traigas chicha, las orejas te las saco. 

 

Es, habíamos una cuadrilla, ¿no?, y entonces siempre se quedaba uno con los ojos 

tapados, ¿no?, y al luego se iba el otro a buscar a las personas, a las que estábamos, 

¿no?,  y si nos cogía, pues nos traía por las orejas, nos decía: como no nos traigas chicha 

las orejas te las saco. 

 

- Eso jugando al escondite. 

 

Jugando al escondite. 


